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Resumen:
El artículo presenta nuevos datos procedentes de excavaciones recientes en Los Molares (provincia de Sevilla), en el entorno próximo de los 
dólmenes de El Palomar y Cañada Real. Los datos fueron obtenidos durante los trabajos arqueológicos previos a la urbanización de la finca 
de El Palomar, localizándose varias fosas rellenas con materiales prehistóricos, tres de ellas con restos humanos. Se presentan sus contextos 
arqueológicos y restos recuperados, así como los resultados de los análisis radiocarbónicos efectuados. Se realiza una discusión sobre las 
implicaciones de estos nuevos hallazgos en relación con el entorno megalítico conocido y con el registro funerario del IV milenio cal BC en 
la margen izquierda de la cuenca del Bajo Guadalquivir.

Palabras clave: enterramientos, Neolítico, Calcolítico, megalitos, Guadalquivir.

Abstract:
The article provides new data from the recent archaeological excavations in the megalithic area of Los Molares (province of Seville). The 
archaeological interventions were carried out before the urbanization of the El Palomar area, near to the dolmens of El Palomar and Cañada 
Real, and they documented several prehistoric burials in three different pits. The archaeological contexts, the bioarchaeological information, 
the pottery and lithic sets, as well as the results of the radiocarbonic analyses are presented. A discussion is made on the historical implications 
of these new findings in relation to the previously known megalithic site and on the funerary archaeological record of the 4th millennium cal 
BC on the Eastern of the Lower Guadalquivir basin.
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El hallazgo arqueológico que se da a conocer en este 
artículo procede del casco urbano actual de la localidad 
de Los Molares, ubicada en el S de la provincia de Sevi-
lla. Se emplaza en la actual campiña sevillana, a medio 
camino entre el río Guadalquivir y las estribaciones occi-
dentales de la Sierra Subbética, justo en el límite de la 
parte llana de la campiña y las suavemente onduladas 
estribaciones septentrionales de dicho sistema orográfi-
co. Geológicamente, la parte al N del emplazamiento está 
caracterizada por calcarenitas, margas, yesos y calizas 
del Mioceno Superior-Plioceno, mientras que en la parte 
hacia el S predominan margas, areniscas y silexitas del 
Mioceno Inferior-Medio. En la época correspondiente al 
hallazgo que aquí nos ocupa, de finales del periodo Neo-
lítico, el sitio se encontraba relativamente cerca, a menos 
de 20 km, de la margen izquierda del paleoestuario del 
Guadalquivir, cuya orilla más próxima al sitio que ahora 
se presenta ha sido detectada en el entorno de la actual 
localidad de Los Palacios y Villafranca (Arteaga et al. 
1995; Borja et al. 2018) (fig. 1).

La historiografía arqueológica de Los Molares se 
remonta al menos a 1967, cuando se produjo, como con-
secuencia de la construcción de viviendas en el área sep-
tentrional del caso urbano, el hallazgo del Dolmen de 
Cañada Real I, el cual motivó las excavaciones arqueoló-
gicas dirigidas por Juan de Mata Carriazo, entonces De-
legado de Zona del Servicio Nacional de Excavaciones y 
posteriormente Catedrático de la Universidad de Sevilla 
(Carriazo 1974). Labores agrícolas a escasa distancia de 
Cañada Real I hacia el O, concretamente en la finca de El 
Palomar, pusieron de manifiesto la existencia de otro 
monumento megalítico. Esto motivó las excavaciones 
arqueológicas de los años 1980 y 1981 por parte de Fer-
nando Fernández Gómez, entonces Director del Museo 
Arqueológico de Sevilla, y de Diego Oliva y Manuel Mª 
Ruiz, respectivamente, en el Dolmen de El Palomar 
(VVAA 1982: 122).

Además de las excavaciones mencionadas, durante 
la misma década de 1980 se produjeron otras investiga-
ciones arqueológicas en la zona. Entre ellas hay que 
destacar las exploraciones de Rosario Cabrero García, 
entonces profesora del Departamento de Prehistoria y 
Arqueología de la Universidad de Sevilla. Con motivo 
de su tesis doctoral visitó y estudió parte de los ajuares 
(Cabrero 1988). Posteriormente, ella y sus colaborado-
res analizaron y publicaron buena parte de los materia-
les previamente rescatados (Cabrero et al. 1995; 1996; 
2003a; 2005), y además excavaron el cercano asenta-
miento calcolítico del Amarguillo II (Cabrero 1990; Ca-
brero et al. 1997; 2003b). También hay que mencionar 
las investigaciones arqueológicas de Manuel Mª Ruiz 
Delgado, que prospectó gran parte del entorno, específi-
camente los términos municipales de Los Molares y El 
Coronil (Ruiz Delgado 1985).

Los datos inéditos que ahora se presentan proceden 
de una intervención arqueológica preventiva efectuada 
en los años 2005 y 2006. Durante 2005 se produjeron 
hallazgos fortuitos durante unas obras de urbanización. 
Acto seguido se presentó un proyecto que posibilitó la 
intervención arqueológica en el área. Estas labores ar-
queológicas fueron dirigidas por Ezequiel Gómez Murga 
y por Gilberto Rodríguez González, en el marco de la 
empresa arqueológica GEAS.

Los objetivos del presente trabajo son dar a conocer 
los enterramientos en fosa prehistóricos documentados 
en dicha intervención arqueológica, los cuales se sitúan 
en un rango cronológico correspondiente a los tradicio-
nales periodos de Neolítico final y Calcolítico. Se presentan 

Fig. 1: Ubicación de Los Molares respecto al paleoestudario del Gua-
dalquivir.
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los enterramientos y sus estructuras arqueológicas, así 
como los análisis antropológicos, ceramológicos, líticos 
y radiocarbónicos. Finalmente se realiza una discusión 
que contextualiza espacial y cronológicamente este ha-
llazgo no sólo en su entorno inmediato, sino también en 
el marco regional de la cuenca baja del Guadalquivir y 
piedemonte occidental subbético.

TÉCNICAS Y MÉTODOS

Al comienzo de la intervención arqueológica se en-
contraron algunas estructuras seccionadas por parte de 
los trabajos previos de urbanización de la finca. Una vez 
autorizada, la intervención arqueológica contó inicial-
mente con una prospección intensiva de la zona y una 
limpieza superficial de la capa removida de labor hasta la 
cota superior de las estructuras negativas. La excavación 
arqueológica alcanzó un área total de 300 m2 aproximada-
mente, y también se realizó un control de movimientos de 
tierra en las áreas periféricas de menor grado de afección 

arqueológica (Gómez et al. 2005). La excavación de las 
estructuras negativas se produjo atendiendo a la defini-
ción de las interfaces de las unidades estratigráficas (Ha-
rris 1991), de forma que todo el material y muestras ar-
queológicas quedaron debidamente registrados en sus 
correspondientes estratos. Cada una de las estructuras 
identificadas recibió un número de unidad estratigráfica 
específico, así como cada uno de sus correspondientes 
estratos de depósito. 

La identificación y clasificación de los restos huma-
nos y el análisis paleopatológico han seguido parámetros 
habituales de diversos trabajos especializados (Brothwell 
1993; Burns 2008; Cabrero et al. 1995; Campillo 1993; 
Campillo y Subirá 2004; Chimenos et al. 1999; Egochea-
ga y Trabazo 2000; Isidro y Malgosa 2003; López Lázaro 
et al. 2013). El análisis se ha efectuado tras una selección 
sistemática de los restos, principalmente los cráneos y las 
piezas dentales. La mayor parte de los huesos postcranea-
les presenta un estado de conservación muy pobre, pero 
ha sido considerada para explorar y corroborar inferen-
cias obtenidas a partir de aquellas piezas principales.

Fig. 2: Localización de la finca en el plano topográfico de Los Molares (a partir de Gómez et al. 2005: 58).
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El material cerámico se ha pesado y contabilizado 
según los distintos estratos de cada estructura. Las 
cuantificaciones absolutas que se presentan hacen refe-
rencia al número de fragmentos, y no a una estimación 
del número de recipientes, aunque sí se han tratado uni-
tariamente los fragmentos que conectan físicamente en-
tre sí. Los dibujos presentados suponen una selección 

representativa, en términos morfométricos, de la diver-
sidad del conjunto de cada estrato.

La industria lítica se ha clasificado en dos grandes 
apartados: lítica tallada y piedra pulimentada. El estudio 
de las técnicas de talla se ha basado en la tipología analí-
tica de Laplace (1966) en cuanto al retoque y a las técni-
cas de extracción, y se ha completado con la definición 

Fig. 3: Arriba: Ubicación de la Manzana 16 en la finca, a partir de Gómez et al. (2005: 55). Bajo: Planimetría arqueológica de la Manzana 16 (en 
líneas rojas, las estructuras con materiales prehistóricos; coloreado interno en las tres estructuras con restos óseos).
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de determinados atributos técnicos mediante la metodo-
logía de Bernaldo-Quirós et al. (1981). La tipometría del 
material ha sido establecida siguiendo la propuesta de 
Bagolini (1968). Con carácter general, la industria lítica 
se ha clasificado en Material Retocado o Material Sin Re-
tocar. El primer apartado comprende los útiles u hojas y 
lascas retocadas, mientras el segundo se compone de ho-
jas y lascas sin retocar, núcleos, esquirlas o restos de talla 
informes y productos de acondicionamiento, así como de 
chunks. La definición de ciertos aspectos morfológicos, 
tales como el tipo de retoque, se ha realizado mediante 
observación con lupa binocular. El análisis tecnotipológi-
co se ha completado metodológicamente considerando 
las principales síntesis y propuestas de léxico elaboradas 
para las zonas occidental (Carvalho 1998; Carvalho y Gi-
baja 2005) meridional (Martínez y Afonso 2008) y orien-
tal (Juan-Cabanilles 2008) de la península Ibérica.

Se han llevado a cabo dataciones radiocarbónicas sobre 
dos muestras óseas humanas procedentes de dos estratos 
diferentes de una misma estructura negativa (400). Las 
muestras se han analizado en el Centro Nacional de Ace-
leradores de Sevilla. Las fechas se refieren a la edad de 
muerte de los individuos analizados, y se asumen como 
indicadores cronológicos de los estratos que los contienen.

RESULTADOS

LAS ESTRUCTURAS Y CONTEXTOS ARQUEOLÓ-
GICOS

La intervención arqueológica se llevó a cabo previa-
mente a la urbanización de la franja septentrional del ac-
tual casco urbano de la localidad de Los Molares, en la 
conocida como finca El Palomar (fig. 2). Dado que ésta 
se ha dedicado tradicionalmente a olivar u otros cultivos 
de secano, se encontraba en toda su superficie una capa 
arada de unos 30 cm de profundidad que alcanzaba la 
capa geológica de margas o cualquier estructura antró-
pica conservada. Las estructuras antrópicas por tanto se 
encontraban siempre afectadas en sus cotas superiores, 
de forma que no se conservaron sus correspondientes ni-
veles de suelo. Apenas se pueden establecer relaciones 
estratigráficas entre ellas, al margen de algunas superpo-
siciones casuales.

En la parte más meridional de la finca, concretamente 
en la Manzana 16, correspondiéndose con las cotas supe-
riores de la mesa que supone la suave elevación natural 

sobre la que se asienta la localidad actual, se documenta-
ron numerosas estructuras negativas con gran variabili-
dad de formas y tamaños. A tenor de los materiales ar-
queológicos de sus respectivos depósitos, algunas son 
prehistóricas, si bien la mayoría datan de épocas proto-
histórica, romana e históricas (figs. 3 y 4). Los depósitos 
de relleno de las estructuras prehistóricas suelen ser de 
tonalidades más claras y rojizas que los de las posteriores, 
tal vez debido a una menor cantidad de materia orgánica.

Destacan tres estructuras prehistóricas con restos hu-
manos, que suponen el objeto de estudio del presente tra-
bajo. Las ubicadas más al S se denominan estructuras 
703 y 400, y apenas distan 10 m entre sí. Aproximada-
mente a 20 m al N de la última se localiza la estructura 
615. Se trata de estructuras excavadas en la marga natu-
ral, cuyos rellenos suelen presentar distintas unidades 
deposicionales, usualmente de sedimentos con tonalidades 
marrones y texturas arcillosas. El material arqueológico 
está muy fragmentado y rodado. Además de las cerámi-
cas y líticos, que se presentan pormenorizadamente más 
adelante, se encuentra una cantidad relativamente baja de 
restos faunísticos, usualmente fragmentados en forma de 
esquirlas, sin que puedan derivarse deposiciones inten-
cionadas asociadas a los enterramientos. 

La estructura 400 se encontraba parcialmente seccio-
nada. En planta presenta morfología circular y en sección 
una forma acampanada ligeramente cilíndrica en su ter-
cio superior y una base plana (fig. 5, a). Sus dimensiones 
máximas son 1,20 m de diámetro y 1,70 m de altura (con-
servada). El relleno estaba conformado por seis estratos 
deposicionales, denominados 401 a 406 desde arriba 

Fig. 4: Vista parcial desde el centro hacia la mitad E de la Manzana 16 
con estructuras negativas excavadas.
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Fig. 5: Fotografías de las fosas y depósitos funerarios: (a) Sección de la estructura 400; (b) Depósito UE 403; (c) Interfaz superior del depósito 
UE 406; (d) Detalle del depósito UE 406; (e) Inhumación en UE 638; y (f) Restos en UE 704.
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hacia abajo. De ellos, el estrato basal (406) y uno inter-
medio (403) contaban con enterramientos humanos. El 
primero (fig. 5, d) es de color marrón pardo y textura ar-
cillosa, y contiene algunos nódulos de marga. Este nivel 
de enterramientos está sellado por un estrato (405) de 
margas relativamente compacto sobre el que se encuen-
tran diversos bloques calcáreos envueltos en un sedimen-
to arcilloso de color marrón más claro, y tiene mayor 
cantidad de fragmentos de fauna (fig. 5, c). El segundo 
nivel de enterramientos (403) tiene un sedimento ligera-
mente más oscuro, de textura igualmente arcillosa y, entre 
las inhumaciones, piedras de mediano tamaño y nódulos 
de marga (fig. 5, b).

La estructura 615 es de forma circular en planta y 
acampanada en sección. Sus dimensiones conservadas 
son 2,20 m de diámetro y 1,13 m de altura. Su relleno 
estaba conformado por tres estratos deposicionales, des-
de arriba hacia abajo: 616, 637 y 638. Los tres niveles 
presentan una textura arcillosa, cuyos colores marrones 
rojizos tienden a tonalidades más o menos oscuras en 
función de la cantidad relativa de nódulos margosos que 
contienen. El nivel basal (638) contenía una inhumación 
(fig. 5, e), y está sellado por un potente estrato (637) con 
gran cantidad de marga, algunos fragmentos de adobe en-
durecido y numerosos bloques calcáreos, entre los que 
destaca uno con una cazoleta labrada en su cara más pla-
na. Otro de esos bloques está justamente sobre la inhu-
mación, cubriendo particularmente algunas vértebras 
cervicales y algunos huesos largos. La unidad superior 
(616) contiene mayor cantidad de material arqueológico, 
y algunas piedras termoalteradas.

La estructura 703 es muy similar a la anterior. Tam-
bién es de forma circular y sección acampanada, aunque 
la altura conservada es inferior. Concretamente, sus di-
mensiones son 1,90 de diámetro máximo y 0,70 de altura. 
La afección de esta estructura es notable. En el depósito 
que la colmata sólo se documenta un único estrato (704), 
de textura arcillosa y con leves diferencias espaciales ar-
bitrarias dada la cantidad relativa y concentraciones de 
nódulos margosos. En él se han hallado un cráneo y un 
hueso largo humanos aislados (fig. 5, f).

Algunas de las inhumaciones estaban parcialmente 
desarticuladas, apareciendo mezclados los restos de dis-
tintos individuos, pero se ha podido determinar el míni-
mo número de individuos de cada unidad, así como su 
diagnóstico de edad y sexo. Algunos de los enterra-
mientos se corresponden sin duda con inhumaciones 
primarias. En cualquier caso, los cuerpos no parecen 

haber sido colocados con cuidado, sino que tal vez fue-
ron arrojados dadas sus posturas casuales. Normalmen-
te, los estratos de carácter funerario contienen materia-
les cerámicos y líticos, así como restos de animales 
(bóvidos, caprinos, suidos, aves y pequeños mamífe-
ros), aunque su alta fragmentación, baja integridad y 
arbitraria ubicación espacial limitan su interpretación 
como ofrendas funerarias.

BIOARQUEOLOGÍA DE LOS RESTOS HUMANOS

La estructura 400 tiene dos estratos con enterramien-
tos múltiples, mientras que las otras dos estructuras (615 
y 703) contienen sendos enterramientos, el primero una 
posible inhumación primaria y el segundo sólo un cráneo 
y un húmero.

La primera, la estructura 400, contiene un estrato ba-
sal (unidad 406) donde se determinan cuatro individuos 
(nº 4, 5, 6 y 7), sin conexión anatómica, lo que denota sus 
correspondientes deposiciones accidentales (fig. 6). Es 
probable que uno de ellos (individuo 5), tras la desapari-
ción de los tejidos blandos, fuera desplazado y arrincona-
do cuando se depositan los otros tres cuerpos. Éstos se 
corresponden con dos hombres (individuos 6 y 7) de 20-
30 y 25-30 años, respectivamente, y una mujer (indivi-
duo 4) de 20-22 años, mientras que aquél (individuo 5), 
de unos 17 años aproximadamente, no se ha determinado 
sexualmente. Encima de este estrato hay otros dos (UE 
405 y 404) sin restos humanos ni huesos de animales. 
Sobre éstos se encuentra el otro estrato con carácter fu-
nerario (UE 403), tratándose de un enterramiento múlti-
ple compuesto por los restos en conexión anatómica de 
tres hombres (individuos 1, 2 y 3) de entre 20 y 25 años 
(fig. 6). Sobre él se documentan dos capas más de sedi-
mentos (UE 402 y 401) en las que se han encontrado 
fragmentos de huesos de animales y de cerámicas en 
pequeñas cantidades.

En la estructura 615 sólo fue enterrada una persona 
(individuo 8), de sexo indeterminado y de 20-25 años, 
con relativa conexión anatómica, en su estrato basal 
(638) (fig. 6). Encima del cuerpo se encontró un bloque 
que produjo fracturaciones post mortem de los huesos de 
debajo.

En la tercera estructura analizada (UE 703), en su 
estrato basal (UE 704), se documenta un cráneo y un hú-
mero derecho probablemente de la misma persona, no 
determinada sexualmente (individuo 9), pero de una edad 
de 35 años aproximadamente (fig. 6).
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Todos los sujetos muestran rasgos dentales muy simi-
lares recurrentes en los mismos dientes: apiñamientos de 
la región anterior inferior, desviaciones radiculares exa-
geradas hacia distal, raíces fusionadas de premolares y 
molares, raíces accesorias y formas coronarias de terce-
ros molares e incisivos muy similares. Sin embargo, los 
individuos 5, 6 y 7 tienen dientes en pala; los individuos 
5 y 6 muestran esmalte ectópico (perlas y prolongacio-
nes); y también se halló una cúspide supernumeraria en 
la pieza 17 del sujeto 4.

El análisis paleopatológico advierte generalmente un 
nivel agravado de desgaste dental de las caras oclusales, 
que sigue una dirección horizontal con cierta inclinación 
diagonal de las caras vestibulares, indicando movimientos 
mandibulares horizontales relacionados con la mastica-
ción de alimentos duros y fibrosos, pero con cierto proce-
samiento. También existe desgaste en las caras proximales 
de las piezas dentales con una mayor retracción alveolar. 
El 37,56% de los alveolos muestran enfermedad periodontal 
a diferentes niveles que van desde la inflamación gingival 

Fig. 6: Planimetrías de los depósitos funerarios.
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hasta la periodontitis. El sarro cervical fue un gran marca-
dor de esta enfermedad presente en todos los sujetos. 16 
dientes (pertenecientes a los individuos 1, 3, 6, 7 y 9) 
tienen caries (la mayoría en primeros molares), todas loca-
lizadas en la región cervical de alguna cara proximal, ex-
tendiéndose en algunos casos hasta la cara oclusal. El caso 
más grave es del individuo 6 (unidad 406, estructura 400), 
que perdió varias piezas a causa de dos caries. Nueve piezas 
(de los individuos 3, 7 y 8) muestran displasias dentales, 
que pueden detectarse en sus incisivos y que se originaron 
cuando estas personas tenían entre 2 y 5 años, tras el perio-
do de destete y adaptación a una dieta sólida.

Por otro lado, se ha observado periostosis gomosa de 
intensidad variable en distintas regiones craneales de los 
sujetos. Esto podría estar relacionado con la periostitis y 
el cierre de todas las raíces dentales. Es posible que esta 
alteración se deba a la bacteria Treponema, manifestán-
dose la patología en su tercera fase de manera monostótica. 
La falta de indicios, como la presencia de artrosis o ne-
crosis y úlceras en la mucosa bucal, impiden confirmar 
dicha patología, pero los vestigios encontrados en las pie-
zas dentales y los huesos craneales concuerdan parcial-
mente con la sífilis. Dada la relevancia e implicaciones 
históricas del posible hallazgo, se están llevando a cabo 
actualmente análisis específicos para confirmar la exis-
tencia de dicha enfermedad.

En cuanto a los huesos postcraneales, no existen rotu-
ras ante mortem significativas ni signos de violencia. En 
UE 406 (estructura 400) se han encontrado 5 huesos de 
brazos y antebrazos con arqueamientos que podrían ser el 
resultado de fracturas en tallo verde. Además, el individuo 
4 tiene un orificio ovalado de 1,5 x 1 cm consecuencia de 
una lesión traumática que se infectó levemente pero que se 
fue reparando hasta la muerte sin terminar de cerrarse.

CONJUNTO CERÁMICO 

El peso del conjunto cerámico documentado en las 
tres estructuras es de 20.572 g (fig. 7). La estructura 400 
contiene un conjunto total cuyo peso es de 4957 g. La 
estructura 615 es la que contiene un conjunto cerámico 
mayor, concretamente de 15.569 g. En cambio, la es-
tructura 703 sólo cuenta con un registro cerámico pre-
histórico de 46 g.

Si se considera el peso relativo de los estratos funera-
rios respecto al resto de niveles de cada estructura, las 
unidades 403 y 406 –aquellas con enterramientos en la 
estructura 400– tienen mayores conjuntos cerámicos, 

especialmente la primera. En cambio, la tendencia es 
contraria en la estructura 615, donde el estrato con el en-
terramiento humano (638) tiene un conjunto significativa-
mente menor que los de los estratos superiores.

Los dos estratos con enterramientos de la estructura 
400 cuentan con conjuntos cerámicos relativamente simi-
lares entre sí. Ambos muestran un estado de fragmentación 
cerámica elevado y una distribución espacial aparente-
mente aleatoria, lo que reduce notablemente su interpreta-
ción como ofrendas propiamente dichas. No obstante, sí se 
asumen tales conjuntos como indicadores cronológicos, 
dada su coherencia interna y la ausencia de materiales 
posteriores. Ambas unidades son coherentes también en 
cuanto a la morfología cerámica de sus conjuntos (fig. 8). 
Predominan bordes sencillos con orientaciones tanto rec-
tas como ligeramente entrantes y salientes, pero destacan 
significativamente aquellos con engrosamiento por el lado 
externo de labio. La mayoría de piezas son lisas y tienen 
pastas cuidadas y paredes relativamente finas. Son escasas 
las decoradas, representadas por incisiones y engobes ro-
jos. Todas estas características son igualmente extensibles 
al resto de estratos de esta estructura (fig. 9), lo que indica 
su coherencia estratigráfica y cronológica. El principal in-
dicador cerámico cronológico existente es el engrosamien-
to de lado externo del borde, que se insertaría según otros 
yacimientos de la región, en términos de calendario, en un 
intervalo máximo de la segunda mitad del V y la primera 
mitad del IV milenios cal BC.

El estrato con enterramiento de la estructura 615, es 
decir la unidad 638, cuenta con fragmentos cerámicos de 
pastas más toscas que las anteriores, así como de grosores 

Fig. 7: Peso del conjunto cerámico para cada unidad estratigráfica.
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de pared y, sobre todo, de tamaño de recipientes notable-
mente mayores (fig. 10). Aunque hay bordes sencillos de 
orientación recta, así como ligeramente entrantes y sa-
lientes, destaca la existencia de recipientes abiertos, tazas 
o platos, con cierto aplanamiento en la base, algunos de 
ellos con paredes carenadas. Ninguna pieza presenta de-
coración. El resto de unidades posteriores son coherentes 
con la recién descrita (fig. 11). Abundan los recipientes 
abiertos carenados, y existe una mayor variabilidad de 

engrosamientos de los bordes, como los almendrados, y 
otras formas calcolíticas, así como un recipiente cilíndri-
co de paredes rectas y base plana. Estos indicadores cerá-
micos, algunos probablemente de Neolítico Final, pero 
en su mayoría de los inicios del Calcolítico, reflejarían en 
su conjunto una cronología posterior a la de la estructura 
400 que, grosso modo, podría ubicarse dentro de la se-
gunda mitad del IV cal BC y tal vez principios del III 
milenio.

Fig. 8: Selección representativa del conjunto cerámico de las unidades estratigráficas 406 y 403.

Fig. 9: Selección representativa del resto del conjunto cerámico de la estructura 400.
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El estrato basal de la estructura 703 que contiene el 
cráneo y el húmero, es decir la unidad 704, apenas cuenta 
con cerámica. Los escasos fragmentos reflejan pastas re-
lativamente toscas. Destaca un fragmento de gran tamaño 

de un recipiente hemisférico, de borde entrante y sin de-
coración (fig. 10, 704-1). Su adscripción cronológica es 
difícil de determinar, pero podría ser coherente con la 
fecha relativa sugerida para la estructura 615.

Fig. 10: Selección representativa del conjunto cerámico de las unidades estratigráficas 638 y 704.

Fig. 11: Selección representativa del resto del conjunto cerámico de la estructura 615.
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CONJUNTO LÍTICO

El registro lítico está constituido por un total de 209 
piezas procedentes de la totalidad de los estratos de las 
estructuras 400 y 615. La estructura 703 no ha proporcio-
nado industria lítica alguna (fig. 12).

A diferencia del registro cerámico, la estructura que 
contiene la mayor proporción del conjunto lítico es la 400, 
con un total de 164 elementos. Se mantienen tendencias 
opuestas en cuanto a la densidad de material que presentan 
las unidades donde yacen los enterramientos. Las unidades 
403 y 406 acumulan mayor cantidad de material lítico que 
las otras de su misma estructura, mientras que 638 presen-
ta un registro menor que el de los estratos superiores.

Las unidades con enterramientos de la estructura 400 
presentan altos porcentajes de restos de talla, seguidos 
por formas laminares y lascas generalmente sin retoque. 
La industria lítica pulimentada está relativamente más 
representada en 406 que en 403 (11,1% y 4,8%, respecti-
vamente). Este panorama es coherente con el conjunto 
general de la estructura 400, donde los núcleos y restos 
de talla, que incluyen informes, lasquitas de talla y retoque 
de longitud menor a 1 cm y productos de acondiciona-
miento, alcanzan el 50% del total, seguidos por láminas y 
lascas de mayor tamaño sin retocar, piedra pulimentada, 
útiles definidos y nódulos colorantes.

Por otro lado, la unidad 638 de la estructura 615 pre-
senta una predominancia de las formas laminares retocadas 

Fig. 12: Recuento del conjunto lítico total de las Estructuras 400 y 615 y del conjunto relativo a sus depósitos funerarios (unidades 403, 
406 y 638).
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(33,3%) sobre los demás grupos, estando los restos de 
talla y la piedra pulimentada reflejados en la misma pro-
porción (16,7%). La industria lítica de este estrato es 
tipológicamente coherente con la del resto, con presen-
cia de láminas retocadas y útiles sobre lascas. No obs-
tante, en el conjunto total de la estructura destacan 
cuantitativamente los restos de talla y productos de 
acondicionamiento.

En la estructura 400 predomina el retoque simple 
(58,8%), y en la 615 los simples y abruptos, con idén-
tica proporción (46,7%). La presencia de pátina vege-
tal sobre los filos conservados de las láminas es mayor 
en 615 (7,5%) que en la estructura 400 (3,6%). A la 
espera del análisis traceológico, esto podría indicar un 
mayor empleo del registro en tareas de procesado de 
cereal.

El análisis de los caracteres morfométricos (ancho 
y grosor) de las formas laminares indica unas medias 
superiores y menor variabilidad en el conjunto de la es-
tructura 615 (fig. 13). La existencia de láminas de ma-
yor tamaño y la frecuencia relativa de retoque abrupto 
en esta estructura pueden relacionarse con su datación 
relativa más avanzada, en torno a la transición del IV al 
III milenio cal BC según el análisis cerámico.

De hecho, en los estratos 616 y 637 se han documen-
tado cinco brazales de arquero, elemento común en con-
textos funerarios del Calcolítico (Acosta 1995: 64; Muri-
llo 1990: 61). Todos estos datos convergen pues con los 
resultados cerámicos en indicar que la estructura 400 es 
cronológicamente anterior a las estructuras 615 y 703: la 
primera de Neolítico final y las últimas del Calcolítico.

FECHAS RADIOCARBÓNICAS

Se han efectuado dataciones radiocarbónicas a los 
dos estratos funerarios de la estructura 400. Los análisis 
se han realizado a partir de dientes humanos en el Centro 
Nacional de Aceleradores de Sevilla. Las dos fechas ob-
tenidas indican la muerte de los individuos datados, y se 
asumen como representativas de los depósitos funerarios 
de ambos estratos.

Los dos resultados se superponen (fig. 14) y son co-
herentes con las expectativas generadas por el análisis 
de los conjuntos cerámico y lítico. La muestra CNA4244 
cuenta con un rango mayor que engloba íntegramente la 
cifra de la otra muestra. El rango máximo a dos sigmas 
es 3635-3500 cal BC. La convergencia de ambos resul-
tados indica que los dos depósitos funerarios hubieron 

Fig. 13: Gráfico de curvas de la 
anchura y grosor de los soportes 
laminares.

Fig. 14: Fechas radiocarbónicas efectuadas sobre muestras de la estructura 400. Calibración efectuada con Calib 7.0 (Reimer et al. 2013).
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de llevarse a cabo temporalmente próximos entre sí, y 
que el uso y relleno íntegro de la estructura 400 segura-
mente se produjo durante un lapso de tiempo relativa-
mente reducido.

DISCUSIÓN

El hallazgo presentado se refiere a enterramientos en 
fosas de plantas circulares y secciones acampanadas, con 
dimensiones relativamente variables. Algunos se corres-
ponden con inhumaciones primarias (unidades 403 y, tal 
vez, 638), que apenas muestran algunas desconexiones 
anatómicas debido a la propia descomposición del cadá-
ver y a los movimientos y perdidas post mortem de algu-
nas piezas óseas, sobre todo las más pequeñas, como los 
dientes, así como al efecto de algunas bioperturbaciones, 
como galerías de raíces y animales. Otros, sin embargo, 
parecen enterramientos secundarios (unidad 406), sin 
descartar un posible caso de restos aislados (unidad 704).

El individuo 8, depositado de forma aislada en el es-
trato basal de la estructura 615, tenía superpuesto un blo-
que pétreo de gran tamaño, el cual le ocasionó numerosas 
fracturas post mortem. A pesar de dicha conexión, no po-
demos confirmar que dicho bloque se depositase a pro-
pósito sobre el cadáver durante el propio enterramiento, 
pues existen otros bloques similares justamente en el es-
trato posterior, uno de ellos con una suerte de cazoleta de 

gran tamaño. No obstante, los artefactos hallados en los 
estratos superpuestos al del enterramiento muestran el 
carácter funerario del depósito de esta fosa.

Sólo la estructura 703 muestra en su estrato basal 
restos parciales (cráneo y húmero) de un individuo, sin 
que pueda confirmarse que se trate ni siquiera de un en-
terramiento secundario, dado también el alto grado de 
afección de los estratos superiores.

Los individuos hallados en las tres estructuras pre-
sentadas muestran un rango de edad comprendido en-
tre los 17 y los 35 años, si bien la mayoría se sitúa en 
torno a los 25 años. Al margen de la posible rotura cra-
neal del individuo 4, de la unidad 406, no hay signos 
de violencia o fracturas graves de ningún tipo en los 
huesos estudiados.

Estas fosas se ubican a 300 m aproximadamente al S 
del Dolmen de El Palomar y a apenas 400 m al SO del 
Dolmen de Cañada Real (fig. 15). Este último se conoce 
desde hace medio siglo, pero apenas se publicó su conte-
nido. Se trata de una galería cubierta con planta en forma 
de ‘L’, con al menos dos niveles estratigráficos, cerámi-
cas lisas, incisas e impresas de filiación neolítica (cf. Ca-
brero et al. 2005: figs. 3-5), diversos objetos de piedra 
pulimentada y tallada, entre los que destacan láminas, 
cuentas y una azuela, y restos óseos (Ruiz Delgado 1985: 
66 y ss.). De su expoliado y afectado depósito se puede 
reconstruir la existencia de al menos dos individuos adul-
tos, una mujer y un hombre (Cabrero et al. 2005).

Fig. 15. Ubicación de los nuevos 
hallazgos respecto a los dólmenes 
de El Palomar y Cañada Real so-
bre plano topográfico 3D de Los 
Molares, a partir de Gómez et al. 
(2005: 59).
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El Dolmen de El Palomar se descubrió y excavó a 
principios de la década de 1980. Se trata igualmente de 
una galería cubierta en forma de ‘L’ con restos de al me-
nos dos individuos de sexos femenino y masculino, en 
este caso con restos de ocre, y un conjunto artefactual 
compuesto por cerámicas decoradas de tradición neolíti-
ca y presencia de alguna forma calcolítica, objetos líticos 
tallados y escasos pulimentados, así como por algunos 
restos malacológicos (Cabrero et al. 1995; 1996). La 
existencia de material calcolítico, como algún borde al-
mendrado o creciente de arcilla1 y supuestamente de pun-
tas de flecha (Ruiz Delgado 1985: 67), indicarían el uso 
de esta tumba al menos hasta finales del IV milenio BC, 
pero muchos de sus artefactos y una fecha radiocarbónica 
disponible remontan cronológicamente su construcción 
hasta la primera mitad del IV milenio cal BC. Ésta, reali-
zada sobre muestra ósea humana, arrojó un resultado de 
4930±70 BP (Cabrero et al. 2003: 98), que calibrado nue-
vamente ahora a dos sigmas (Reimer et al. 2013) muestra 
el intervalo 3823-3632 cal BC (p=0,848).

Esta fecha es similar a la obtenida ahora para los en-
terramientos de la estructura 400, cuyo rango máximo a 
dos sigmas, recuérdese, es 3635-3500 cal BC. Los con-
juntos cerámicos de esta fosa y de los dólmenes son 
igualmente coherentes entre sí, predominando las formas 
cerradas y lisas (sólo están presente muy escasamente la 
decoración incisa y la aplicación de engobe rojo) y desta-
cando los bordes ligeramente engrosados por el lado ex-
terno. Respecto a los conjuntos líticos, de los dólmenes 
de Cañada Real y El Palomar se conocen 25 y 14 piezas 
respectivamente, que incluyen restos de talla, útiles bien 
configurados e industria pulimentada en menor medida 
(Cabrero et al. 2003). La comparación entre los conjun-
tos de los dólmenes y los de las estructuras siliformes 
muestra diversas similitudes (figs. 16 y 17). Se encuen-
tran formas funcionales de tradición antigua, como per-
foradores, raspadores y hojas de dorso, así como también 
muescas y denticulados, las cuales, a la espera de los aná-
lisis traceológicos, suelen vincularse tradicionalmente a 
labores agrícolas y al trabajo de la madera (Cabrero et al. 
2003a: 118). También debe anotarse el predominio de 
restos de talla, incluyendo en este grupo núcleos, astillas 
o restos de talla informe, aristas y láminas y lascas sin 
retocar, según los criterios seguidos en Cabrero et al. 
(2003a). La estrategia de explotación de los núcleos es 
también coincidente entre los conjuntos de los dólmenes 
y de la estructura 400, porque la extracción de lascas para 
el aprovechamiento total de la materia prima ha deformado 

los propios núcleos (Cabrero et al. 2003a: 103). Y los tres 
sitios son también afines en que los útiles se elaboran so-
bre lascas y láminas de pequeño tamaño. Todo ello signi-
fica que ambos tipos de estructuras funerarias, las gale-
rías megalíticas y al menos la fosa 400, fueron coetáneas. 

Las estructuras 615 y 703 parecen no obstante crono-
lógicamente algo posteriores a la recién mencionada. 
Desafortunadamente no existen aún fechas radiocarbóni-
cas procedentes de sus enterramientos. Sin embargo, sus 
conjuntos de artefactos son notablemente distintos. Res-
pecto a la cerámica, destacan los recipientes de mayor 
tamaño, abiertos, carenados, de cierto aplanamiento en la 
base y notables engrosamientos a ambos lados del labio. 
Respecto a la lítica, la estrategia de explotación de los 
núcleos de la estructura 615 es distinta, porque aún con-
servan la forma prismática. Además, mientras que en los 
dólmenes y la fosa 400 se encuentran útiles elaborados 
sobre lascas y láminas de pequeño tamaño, en la estruc-
tura 615 los retoques se han llevado a cabo únicamente 
sobre formas laminares. Por tanto, los conjuntos arqueo-
lógicos de las estructuras 615 y seguramente 703 parecen 
mostrar mayor consonancia con el procedente del cerca-
no asentamiento de El Amarguillo II, apenas a 1,5 km 
hacia el E, datado en el Calcolítico (Ruiz Delgado 1985: 
63 y ss; Cabrero 1987; Cabrero et al. 1997; 2003b).

Estos hallazgos recientes aportan pues nuevas evi-
dencias para mantener la hipótesis de una ocupación 
humana del área actual de Los Molares durante el IV mi-
lenio cal BC. Además de los monumentos megalíticos 
antes mencionados y conocidos desde hace décadas, hay 
que sumar ahora el descubrimiento de la fosa 400, igual-
mente de carácter funerario. Ambos tipos de enterra-
mientos no obstante son notablemente distintos, lo que 
podría reflejar diferencias sociales entre los difuntos de 
estas estructuras, no sólo en la monumentalidad y mayor 
inversión constructiva de las galerías megalíticas, y en 
que éstas parecieron contener menos individuos, sino 
también en las características de la cultura material aso-
ciada y tal vez el posible uso diferencial de ajuar. Los 
objetos de piedras verdes, por ejemplo, sólo aparecen en 
los megalitos. Es interesante anotar que la materia prima 
sobre la que se elabora la industria lítica tallada es predo-
minantemente sílex en la fosa, mientras que la caliza oo-
lítica silificada es más característica de las citadas estruc-
turas dolménicas. Por otro lado, en cambio, éstas apenas 
contienen industria pulimentada, a excepción de un par 
de hachas documentadas en Cañada Real, siendo propor-
cionalmente más abundante en la estructura siliforme. 
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Desafortunadamente, no se ha podido realizar un estudio 
comparativo sistemático entre los restos osteológicos 
de los difuntos de una y otras estructuras. No obstante, 
a pesar de las diferencias antes mencionadas, en los 
huesos hallados en el Dolmen de Cañada Real se han 

documentado nódulos de Schmorld, entesopatías y her-
nias discales en adultos jóvenes (Cabrero et al. 2005: 
69). En los silos, probablemente a causa de la alta 
destrucción post mortem, no se han hallado signos de 
sobrecargas musculares.

Fig. 17: Gráfica comparativa en-
tre los cuatro conjuntos líticos.

Fig. 16: Frecuencias relativas de 
los tipos líticos en los dólmenes y 
fosas.
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Queda abierta la cuestión de si la suave elevación 
donde hoy se emplaza la localidad de Los Molares hubie-
se contado también con alguna zona de asentamiento 
neolítico. No hemos tenido acceso a la documentación 
del resto de estructuras negativas excavadas, y no puede 
descartarse la existencia de estructuras y áreas de hábitat. 
Cerca de nuestra Manzana 16, se tiene constancia de ha-
llazgos arqueológicos previos en las fincas adyacentes 
por el E, durante la urbanización de varias manzanas 
residenciales y el instituto público Francisco Rivero. 
Desafortunadamente, no se realizaron excavaciones 
arqueológicas, y tampoco tenemos constancia de los ma-
teriales exhumados.

Se conocen hasta el momento escasos hallazgos fune-
rarios neolíticos coetáneos a la estructura 400 en el con-
texto regional de la margen izquierda de la cuenca del 
Bajo Guadalquivir. Datado en la primera mitad del IV 
milenio cal BC, existe sólo el dolmen de Alberite, en la 
necrópolis de Villamartín, apenas 30 km al S, uno de los 
megalitos ibéricos con fechas más altas en la actualidad 
(Ramos y Giles 1996). En la línea costera gaditana se 
conoce Campo de Hockey, en San Fernando, donde exis-
ten enterramientos propiamente en fosa datados en esta 
época (Vijande 2009; 2010). En plena sierra gaditana se 
han adscrito tentativamente en torno a este momento res-
tos de enterramientos en la cueva VR-15, en Villaluenga 
del Rosario, pero en un contexto arqueológico afectado 
por remociones y sin datación radiocarbónica (Santiago 
et al. 1997; Gutiérrez López et al. 2000: 160).

El registro funerario es mucho más sustancioso para 
la segunda mitad del IV milenio cal BC, en la transición 
entre los periodos tradicionalmente denominados Neolí-
tico Final y Calcolítico. De N a S en la zona de estudio, 
se conocen enterramientos en fosa en Carmona (Conlin 
2017: 22-35), y apenas 20 km al S de Los Molares exis-
ten noticias de otros enterramientos en fosa en Las Agu-
zaderas (El Coronil) (Ruiz Delgado 1985: 69 y ss). En 
Arcos de la Frontera, se conocen las evidencias proce-
dentes de El Jadramil (Lazarich 1999; Lazarich y Richar-
te 2003) y la necrópolis de las Valderas (Lazarich et al. 
2001). En la campiña jerezana se localizan El Trobal (Je-
rez de la Frontera) (González 1986) y Torremelgarejo 
(González y Ramos 1990). Por último, en la línea costera 
gaditana se encuentra La Esparragosa (Chiclana de la 
Frontera) (Ramos et al. 2008; Vijande et al. 2018). Al 
margen de los enterramientos en fosa, existen también 
para esta época algunos enterramientos en megalitos. 
Además de la presunta fase de uso más tardía de El Palomar 

y Cañada Real, existen enterramientos supuestamente 
coetáneos en los dólmenes de El Gandul (Alcalá de Gua-
daira) (Hurtado y Amores 1984), Cruz del Gato I, II y III 
(Utrera) (Salas y Barrionuevo 2000) y El Juncal (Ubri-
que) (Gutiérrez López 2007).

La mayor cantidad de sitios funerarios (así como de 
asentamientos) durante la segunda mitad del IV milenio 
cal BC refleja un crecimiento demográfico patente en 
todo el S de la península Ibérica, historiográficamente 
relacionado con la denominada revolución de los produc-
tos secundarios. Este aumento se intensifica aún más a 
partir de la transición al III milenio cal BC, en el Calcolí-
tico, cuando se generalizan los grandes asentamientos, 
así como las necrópolis megalíticas.

En este sentido toman especial relevancia las eviden-
cias arqueológicas, antiguas y actuales, del entorno me-
galítico de Los Molares, donde tanto enterramientos en 
dólmenes como en fosa están presentes desde la primera 
mitad del IV milenio cal BC. Se trata pues, al igual que 
los dólmenes de Villamartín y de Antequera, de otro de 
los núcleos pioneros del megalitismo andaluz. Por tanto, 
constituye un caso de estudio importante de cara al cono-
cimiento de las últimas poblaciones neolíticas y de las 
notables transformaciones sociales que indica el registro 
arqueológico ibérico del IV milenio cal BC.

NOTA

1.	 Archivo documental de la Profesora Dña. Rosario Cabrero 
García, Departamento de Prehistoria y Arqueología, Universi-
dad de Sevilla.
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Ortega Ruiz, del Instituto de Formación Profesional en Ciencias Fo-
renses, prestó su ayuda en el diagnóstico paleoantropológico, y Juan 
Carlos Vera, de la Universidad de Huelva, en la definición tipológi-
ca del conjunto lítico. En el marco de EvoCultura – Asociación uni-
versitaria para el estudio de la evolución del comportamiento huma-
no y la diversidad cultural, diversos entonces estudiantes de la 
Facultad de Geografía e Historia colaboraron en el dibujo de los 
materiales cerámicos: Manuel J. Díaz, Pablo Franco, Araceli Barre-
ra, David López, Patricia Virino y Jericó Mancera. Por último, se 
agradece a los editores de la revista Sagvntvm el interés en este 
trabajo, y a dos revisores anónimos sus comentarios constructivos 
sobre el manuscrito inicial.
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